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EDITORIAL

Violencia en la tele y
poderde laaudiencia
El Gobierno va a intentar consensuar unos
criterios en los medios audiovisuales sobre la
violencia de género. Está por ver que este
problema escape a la ley de las audiencias.

L Aviolencia degéneronopuede serunespectáculo, ni
siquiera un contenido informativomás”, dijo ayer la
vicepresidenta primera del Gobierno, que se reunirá
lapróximasemanaconrepresentantesdelaUniónde

TelevisionesComercialesAsociadas (UTECA), cadenas priva-
das, paraconsensuarunoscriteriosdeactuaciónenrelacióna
la violencia de género. Este encuentro responde a la polémica
desatada a propósito de los teleprogramas que explotan los
conflictos de la vida privada, en concreto por el asesinato de
unajovenenAlicanteamanosdesunoviodíasdespuésdeapa-
recer ambos en un programa de televisión. El objetivo del Go-
bierno será consensuar un código ético al estilo del existente
para la protección de los menores. Se trata, pues, de buscar
acuerdosyencontrar las formasadecuadasparaabordar la lu-
cha contra este tipode violencia desde losmedios de comuni-
caciónaudiovisuales.

Es verdadque la luchacontra la violenciadegéneronopue-
de ser un espectáculo, ni si-
quiera un contenido infor-
mativo más. Y que no hay
más remedio -como apunta
el Gobierno-, que hallar fór-
mulas que permitan aislar a
losmaltratadoresyarropara
lamujermaltratada.Merece-
rá la pena intentarlo, pero, por desgracia, declaraciones de
esetonorecuerdanlasescuchadasenocasionesanteriores,en
especial cuando se aprobaron las leyes pertinentes, presenta-
dascomopanaceas indiscutibles.Ahorasetratadereconducir
unapráctica diaria. Salta a la vista de cualquiera la zafia bana-
lidadde ideas y léxico conquese tratanadiario los temasde la
convivencia familiaryconyugal, las relacioneshumanasredu-
cidas a chismorreo inguinal y ostentación lucrativa y las con-
ductasestadísticamenteminoritarias,peropresentadascomo
lasúnicasquedebeseguirquienquierapasarpormoderno.

La iniciativamerece aplauso. Otra cuestión es que cuaje.
Pronto veremos que se invoca, con cinismo hipócrita, la liber-
tad de información, y que las cifras de audiencia terminanpor
mandarenunasuntomuchomásserioqueelventeode intimi-
dadescuyasconsecuencias, comoseve, son imprevisibles.

APUNTES

Soluciones
enSecundaria
LafaltadeprofesoresdeSe-
cundariaenelpresentecur-
sohaobligadoatomaralgu-
nasmedidas que resuelvan
esas carencias e impidan
que vuelvan a registrarse.
La convocatoria de 600 pla-
zas será fundamental, pero
tendrámucha importancia
que se agilice la adjudica-
ción de las plazas antes del
iniciodecadacurso.Nopue-
de ser que haya docentes
sin destino la víspera de co-
menzar las clases. Son vie-
josproblemasquedebieran
estarresueltos,peroque,en
ningún caso, deberían alte-
rar el funcionamiento ni
mucho menos repercutir
en losalumnosnavarros.

Imprudencia
conel fuego
Quienes confiaron en las
lluvias previstas parahacer
fuego el lunes en el campo -
quemarhierbasorastrojos-
cometieron una grave im-
prudencia. Las previsiones
meteorológicas no se cum-
plieron, la lluvia no cayó o
fuemuy escasa, y la conse-
cuencia fue que los bombe-
ros debieron atender a tre-
ce focos de incendio, lo que
pudo causar daños irrepa-
rables. No hay que olvidar
que hacer fuego en el cam-
po requierepermisodeMe-
dio Ambiente, y esa autori-
zación no es por capricho,
sinopara tener controlados
los focos y evitar así males
mayores.
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Salta a la vista la
banalidad con que
se tratan a diario las
relaciones humanas

Enposesión
delsecreto
de laalegría
Refiriéndose a la violencia contra la mujer, la autora
defiende la importancia de eliminar la microviolencia,
que no deja huella pero socava el ánimo de la mujer

Sara Ibarrola Intxusta

A
LICEWalter, en su
libro En posesión
del secreto de ale-
gría, unapreciosay
desgarradora his-
toria sobre lamuti-

lación genital femenina, escribe
envozdeunadesusprotagonistas
que es la resistencia de lasmuje-
reselsecretodenuestraalegría.

Hoy, conmotivo de la conme-
moración del día internacional
contra la violenciahacia lasmuje-
res,me viene a lamemoria este li-
bro que leí hace yamuchos años.
Piensoque si la resistencia esuno
de los secretos de la alegría de las
mujeres, hace faltamucha resis-
tencia para sobrevivir cada día a
las complejas y diferentes formas
deviolenciadegéneroqueseejer-
cen sobrenosotras. Visibilizar al-
gunasde ellas, sobre todo lasmás
perversas por sutiles e invisibles,
analizar esta compleja realidad
patriarcal y androcéntrica, cons-
truidadesde la superioridad ypo-
der de lomasculino y la inferiori-
dad y sumisión de lo femenino y
entenderquemientraslaciudada-
nía,mujeresyhombres,nonosmi-
remoscomopartedeestesistema
quehemos aprendido e interiori-
zado, que transmitimos y que da-
ña la dignidad de lasmujeres co-
mo personas, son algunos de los
objetivos demi reflexión. Porque
hace faltamuchareflexióneneste
ámbito, porque sin reflexión, nos
será difícil repensar y reorientar
nuestramirada a este problema
estructuralyuniversal.

Habitualmenteescuchodecira
muchasmujeres que la violencia
de género existe, que también se
dan discriminaciones, pero que
nunca las sufrieron en sus vidas.
Nos referimosaesas “otras” como
“lasmaltratadas”, afirmamosque
lamayorpartevienendeotrospaí-
ses, que “aguantan porque quie-
ren”, que “¡cómono ven lo que les
está pasando!” o que “con lo fácil
queesmarcharseydejarle!”. ¿Les
suena?El otro día enuna jornada
dirigida aprofesionales de la abo-
gacía, incluso escuchéuna justifi-
cación queme dejó atónita y que
nocomparto: “¡Algúnplacersenti-
rán lasmujeres que sufren
violencia para estar
ahí!”. Como ven,
diferentes for-
mas de justifi-
car una situa-
ciónquepensa-
mos nos es
ajena, quepasa
porcadaunade
nuestras vidas
y cuyasolución
es muy com-
pleja.

La violencia

chazo y la condena social que sus-
citabuenapartede laviolenciaex-
plícita es evidente. No obstante,
quisiera que pusiéramos la aten-
ciónenesaotraviolenciamássutil
que asumimos comonatural a la
humanidad, en lamicroviolencia.
EnLalógicadelaviolenciasexista,
un trabajo de investigación reali-
zado por cinco alumnas del IES
ProfesorBroch i LlopdelAyunta-
miento de Vila-real, se insiste en
que “hasta queno eliminemos las
microviolencias, no desaparece-
ránlasmacroviolencias.Lamicro-
violencia nodeja huella aparente,
noestallaentragedia,nodejacica-
triz visible, pero va socavando el

ánimodelamujer,suvoluntadysu
dignidad”.Laviolenciasexistaque
conocemos, lamacro, la evidente,
essólolapuntadelapirámide,una
pequeñaparte.

Lamicroviolencia, como cual-
quier otra forma de violencia de
género hacia lasmujeres, es una
conducta intencionada conunob-
jetivo, dominar, y también conun
único ganador, el varón. Les deta-
lloalgunasdesusexpresionescon
el único ánimo de que se replan-
teen algunas situaciones cotidia-
nas: tener claro quiénmanda en
casa o quién es el cabeza de fami-
lia, tomar decisiones sin tener en
cuenta a lamujer, desprestigiar y
nodarvalora loquehacenlasmu-
jeresenlodoméstico, tenerpriori-
dad en el uso de bienes y produc-
tos comunes (coche, sillón, lugar
enlamesa,ocontroldelmandode
la televisión), priorizar el desarro-
lloprofesionaldeloshombresysu
salarioaldelasmujeres,abusodel
papel de lasmujeres como cuida-
doras y de su “deber ser”, decir sí
por presión cuando se quiere de-
cirno,sentirtequeridaobellasólo
si laspersonasqueterodeanasí lo
manifiestan, desautorizar a las
mujeres con expresiones como
“maruja”, “cotilla”, “sentimental” y
tambiénsusaficiones(¿porquées
mejorverunpartidode fútbolque
una telenovela?), la actitud pater-
nalista, controlar el correo, la
cuenta bancaria personal, inmis-
cuirseenconversaciones telefóni-
cas, ocultar información aducien-
doquenoentiendes,nosabesono
te interesa,decirdesde la falsedad
yo ayudo en casa o yo le hago la
compra,notenertiempolibreyde
ociomientraselvarónsí,etc.

Estasmicroviolencias sonpar-
te de la violencia de género hacia
lasmujeres.Reconocernosenesta
situación comomujeres y estar

dispuestos a cambiar como
varones son algunos de los

retos que tendremos
que asumir en este
milenio. Y no sólo
se resuelven con-
memorando un
día.

Sara Ibarrola
Intxusta es
directora gerente
del Instituto
Navarro para la
Igualdad

La violencia sexista que
conocemos, la macro,
la evidente, es sólo la
punta de la pirámide

degénerohacia lasmujeres tiene
múltiples formas, unas visibles y
evidentes, la del golpe, la anula-
ciónpsicológica o el asesinato, pe-
ro también otrasmuchomásdifí-
cilesdedetectar.Efectivamente, la
percepción social de la violencia
degénerohacambiado.Sihaceno
muchos años se abordaba como
algo a resolver en lo doméstico y
los asesinatos se tildabande “crí-
menes pasionales”, hoy, en las so-
ciedadesmásdemocráticas, el re-


